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Obras  que  comprende  esta  Galería. 

La  Adoración  de  los  Reyes,  en  tres  actos 6  rs 

El  Seise  Mártir  de  Zaragoza,  en  un  acto " 4  » 

Sta.  Eulalia,  La  Corona  de  Luis  Gonzaga  y  Ester 8  » 

La  Reconquista  de  Cádiz,  en  tres  actos •  '"8 

Los  Mártires  Patronos  de  Cádiz,  en  tres  actos 6 

El  Ángel  del  Puig  Cerda,  en  tres  actos 5 

Dimas,  ó  la  huida  á  Egipto,  en  dos  actos , 4 

Covadonga,  en  un  acto 4 

Justicia  del  Cielo,  en  tres  actos 4 

San  Hermenegildo,  en  un  acto 4 

Venganza  de  buena  ley,  en  un  acto 4  » 

La  Virgen  de  Nicomedia,  en  tres  actos - 4  » 

Todas  ellas  se  hallan  de  venta  en  Madrid  en  la  librería  de  D.  Miguel  Olamendi  y  en  las 

principales  librerías  de  provincias.  Pueden  también  adquirirse,  dirigiéndose  al  Autor,  Cádiz, 
calle  de  San  Juan,  núm.  40,  acompañando  al  importe  del  pedido,  un  sello  de  diez  céntimos 
por  cada  obra  que  se  desee. 


CUADRO    HISTORICO-RELIGIOSO 


QUE  PUEDE  SER  REPRESENTADO  POR  TRES  NIÑOS  Y  UNA  NIÑA. 


Interlocutores: 
Eulalia. — Daciano. — Licinio. — Porcio. 

Palacio  de  Daciano  en  Barcelona. 
Escena    I. 

(Daciano  ,  Porcio. 
c.    Cúmplase  el  fatal  decreto 
En  Barcelona,  Daciano, 

Y  tu  poder  soberano 
Infúndales  hoy  respeto. 
Gorra  la  sangre  villana 
De  los  fieles  amadores 
De  Cristo,  y  entre  dolores 
Reciban  muerte  inhumana. 
Hoy  mandaste  un  sacrificio 
A  nuestros  dioses  hacer, 

Y  así  podremos  saber 
Quienes  merecen  suplicio. 

Y  pues  rebeldes  están 
En  tan  necia  Religión, 
La  muerte,  sin  compasión, 
Esos  locos  sufrirán. 

ac      No  es  para  nadie  un  misterio, 
Aunque  á  todos  nos  extraña, 
Que  sea  la  noble  España 
Quien  mas  resista  al  Imperio. 
Pues  no  hay  humano  poder 
Ni  tormentos  exquisitos, 
Que  á  esos  Cristianos  malditos 
Logren  ganar  ó  vencer. 
Aquí,  bajo  ardiente  sol, 
Sangre,  que  la  tierra  inunda, 
Es  el  germen  que  fecunda 
A  todo  el  pueblo  español. 
De  esa  sangre  en  la  Semilla 
España  enterase  goza: 
Cádiz  hable  y  Zaragoza, 
Hablen  Córdoba  y  Sevilla. 
Muchos  son  hombres  potentes, 
Mas  también  sus  tristes  huellas 
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Eul. 

Dac. 
Eul. 
Dac. 
Eul. 


Dac. 


Siguen  tímidas  doncellas, 
Siguen  niños  inocentes. 
Que  su  funesto  delirio 
Infunde,  así  á  la  vejez 
Como  á  la  débil  niñez, 
El  ansia  por  el  martirio. 

Y  lo  sufre  denonado 

El  esclavo  y  el  guerrero, 
El  senador  y  el  pechero, 
El  infame  y  el  honrado. 

Y  cuando  la  muerte  dura 
Soportan,  brilla  en  su  faz 
En  vez  de  horror,  grata  paz, 
En  vez  de  llanto,  dulzura. 
¿Qué  lazos  al  corazón 
Atan  con  nudos  estrechos, 
Que  así  doblegan  los  pechos 
En  esa  vil  Religión? 

¿O  qué  espíritu  inmortal 
A  sus  almas  enamora, 

Y  cede  avasalladora 
Fuerza  sobrenatural? 

Escena  II. 

Eulalia  ,  los  mismos. 

Decid,  dónde  está  el  tirano? 
¿Quién  eres  tú,  niña  tierna? 
Respóndeme,  eres  Daciano? 
Sí:  mi  imperio  aquí  gobierna. 
Pues  en  infernales  aras 
Sacrificio  ¡oh  dura  ley! 
Has  ordenado  y  preparas 
Al  demonio,  que  es  tu  rey; 
Vengo  á  decirte  que  en  pos 
De  esa  vida  que  te  alienta, 
Irás  delante  de  Dios 
A  rendir  estrecha  cuenta. 
¿Quién,  dime,  niña  gentil 
De  sobrehumana  hermosura, 
Ese  aliento  varonil, 


Aunque  ciego,  en  tí  fulgura? 
Eul.    Me  lo  inspira  el  sabio  esposo 
A  quien  mi  mano  juré: 
Él  mé  requirió  amoroso, 

Y  yo  le  rendí  mi  fé. 
Dac.     ¡Tan  niña  y  tú  desposada! 

jQué'asombro!  ¡Jamás  creyera...! 
Eul.     ¡Oh!  mi  alma,  enamorada 
Nunca  para  Él  niña  fuera. 
Que  no  mira  en  mi  persona 
El  cuerpo  que  morirá, 

Y  el  alma  solo  corona 
Quien  fé  de  esposo  me  dá. 

Dac.     (Jamás  contemplé  cual  hoy 

Apostura  tan  galana!) 
Eul.    Esposa  de  Cristo  soy 
Dac.     ¡Cómo!  ¡Cristiana...! 
Porc.  ¡Cristiana...' 

Eul.     Sí,  Cristiana.  ¿Os  maravilla? 

Él  en  amorosos  velos 

Con  mi  alma  pobrecilla 

Casto  se  ha  unido  en  los  Cielos. 

Y  ahora  escúchame.  En  las  nubes 
Trono  eterno  se  levanta, 

Donde  el  coro  de  Querubes 
A  mi  Dios  la  gloria  canta. 
El  ab  Memo  existia 
Cuando  al  hórrido  capuz 
Que  el  negro  caos  envolvia 
Dijo  «Haya  luz,»  y  hubo  luz. 
Surgió  el  mundo  y  su  belleza, 

Y  Dios  al  hombre  formó, 
Pero  el  hombre,  en  su  altiveza, 
De  su  Dios  prevaricó. 

Y  pasaron  luengos  años, 

Y  la  triste  humanidad 
Devoró  terribles  daños 
En  tinieblas  é  impiedad. 
Pero  de  nuevo  su  luz 
Quiso  ostentar  el  Señor, 

Y  muriendo  en  una  Cruz, 
Del  mundo  fué  Redentor. 
Sí,  Redentor  Cristo  fué, 

Y  su  Religión  Divina 
Salvó  el  mundo  por  la  fé 

Y  por  su  santa  doctrina. 
Los  humildes  que  creyeron 
A  Cristo  Dios  confesaron, 
Mas  los  soberbios  temieron 

Y  guerra  le  declararon. 

Y  arrancando  necios  brios 
De  su  altivo  corazón, 
Quisieron  ahogar  impíos 
En  sangre  la  Religión. 

A  ese  Dios  Omnipotente 
Adorar  debes,  Daciano, 
Con  sumisión  reverente, 

Y  contigo  Maximiano. 
Eres  mortal  miserable. 
¿Cómo  no  abrigas  temor 
A  la  altitud  inefable 
Del  Infinito  Hacedor? 

¡Qué!  ¿Podrá  ofuscar  el  brillo 


Dac. 


Eul. 


Dac. 


Eul. 


Lie. 


Dac. 


Lie. 
Eul. 
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De  su  elevado  poder 
Quien  mísero  gusanillo 
Brotó  de  la  nada  ayer? 
¿Porque  tu  necia  impiedad 
Alza  los  ídolos  vanos, 

Y  ejerce  fiera  crueldad 
En  los  sufridos  cristianos? 
¡Oh  rabia!  ¡Humillado  estoy! 
¿Quien  tal  elocuencia  ha  visto? 
Di:  tu  nombre? 

Eulalia  soy, 
Esclava  de  Jesucristo, 
Que  es  el  Hijo  del  Dios  Padre, 
Rey  de  excelsa  gerarquía, 

Y  escogió  para  su  Madre 
La  siempre  Virgen  Maria . 
¡  Ay  de  aquel  que  á  este  Señor 
Con  saña  resista  aleve! 
A  El  se  debe  todo  honor, 

Y  todo  culto  se  debe. 
Al  Dios  cuyas  glorias  narro 
Doblar  debes  la  rodilla. 
¡Ay  del  que  loco  se  humilla 
A  esos  ídolos  de  barro! 
Llévame  al  Potro:  lo  espero. 
¿Qué  es  una  niña  á  tu  saña? 
De  tí  el  martirio  requiero, 
Mi  sangre  riegue  la  España. 
Pero  ha  de  llegar  un  dia, 
Guárdelo  bien  tu  memoria, 
En  que  para  su  agonía 

Y  para  mi  inmensa  gloria, 
Ante  el  solio  sacrosanto 

De  quien  juzga  las  justicias, 

Pagarás  con  triste  llanto 

Tus  tremendas  injusticias. 

¡Oh!  será  cosa  de  ver 

Esas  ficciones  que  mientes!  (Con  burla 

Horribles  allí  han  de  ser 

Tu  llanto  y  crugir  de  dientes. 

Y  clamarás  desolado 
Ante  su  fiel  Magestad: 

«¡Ay  de  mí  que  he  equivocado 
La  senda  de  la  verdad!» 

Escena  III. 

Dichos,  Licinio. 

(|Oh,  qué  miro!  ¡Eulalia  aquí! 
¡Como  brilla  su  belleza!) 
¿Qué  buscas,  Eulalia?  di. 
Tú,  á  quien  mi  humilde  fineza 
Rinde  tributo  de  amor, 
En  pecho  encendido... 

Insano 
Licinio,  cese  tu  error, 
A  otro  ha  cedido  su  mano. 
¡A  otro!  ¡qué  dices! 

Adora, 
Licinio,  mi  amante  pecho 
A  quien  casto  me  enamora. 
En  lazo  puro  y  estrecho. 


¿Cómo  escucharte  con  calma...? 

Jesús,  dulce  Esposo  mió, 

Es  el  dueíío  de  mi  alma. 

¡Qué  anuncias...!  ¡Conque  el  desvío 

Que  en  tí  notaba...! 

¿Quién  es 
El  miserable  mortal 
Ante  mi  Jesús?  Ya  ves, 
Él  es  Señor  Inmortal. 
¿Qué  pudieras  tú  en  el  suelo 
Regalarme  en  rico  don? 
En  arras  El  me  dá  un  Cielo, 

Y  en  dote  su  conazon. 
Pasará  el  tiempo,  y  la  muerte 
Ha  de  herirte  en  su  crueldad. 
Con  El  es  otra  mi  suerte,  ■ 
Su  vida  es  la  Eternidad. 

Tú  me  das  gloria  mundana 
Que  en  la  soberbia  se  agita; 
Mas  su  gloria  es  soberana, 
Porque  es  la  gloria  Infinita. 

Y  en  fin,  no  abrigues  rencor 
Por  este  mi  amor  profundo, 
Que  yo  prefiero  á  tu  amor 

El  de„un  Dios  que  salva  el  mundo. 
Eulalia,  deten  el  vuelo 

Y  tu  espíritu  reposa. 

¿Qué  importa  mi  amor  al  Cielo 

Para  que  seas  mi  esposa? 

Reserva,  si  así  es  tu  gusto, 

Esa  mística  pasión: 

Ama  á  tu  Dios,  es  muy  justo: 

Mas  dame  tu  corazón. 

En  vano  de  nuevo  implores: 

¿Cuando,  dime,  has  advertido 

Que  está  para  dos  amores 

Un  corazón  dividido? 

Eh,  basta  ya  de  amoríos 

Y  de  necio  porfiar: 
Eulalia,  los  desvarios 

De  ese  Dios  has  de  olvidar. 

¡Desvarios!  ¡oh!  tu  lengua 

No  blasfeme  de  mi  Dios, 

Que  en  su  amor  no  tuvo  á  mengua 

Morir  por  vosotros  dos. 

¡Por  los  dos  morir..! 

Su  pura 
Sangre  vence  los  rencores 
De  quien  guerra  vil  le  jura, 

Y  salva  los  pecadores. 
Eulalia,  muy    niña  eres, 
Eres  rica,  eres  hermosa, 
Te  brinda  con  sus  placeres 
El  mundo  vida  dichosa. 
Para  quien  goza  su  amor 
Es  Jesús  dicha  colmada, 

Y  ese  mundo  alhagador 
Ilusión...  mentira...  nada. 
Bien:  en  áspero  suplicio 
Tu  vida  terminará. 

Por  Jesús  al  sacrificio 
Con  gozo  me  apresto  ya. 
Porcio,  que  empiece  el  tormento 


Por  ella.  Pues  que  le  plugo, 
Venza  su  vivido  aliento 
El  azote  del  verdugo. 
Busca  refinado  modo 
De  vencerla  en  esa  lucha: 
Su  cuerpo  destrocen  todo 
Las  cuerdas  de  la  garrucha. 

Y  si,  á  sufrir  tan  tremendo 
Aun  no  su  vida  se  agota, 
El  plomo  y  aceite  hirviendo 
Abrásenla,  gota  á  gota. 

Y  si  tal  vez  resistiera, 
Crucifícala,  y  en  suma,  • 
Haz  encender  una  hoguera 

Y  luego  allí  se  consuma. 
Eul.    Aliéntame,  Esposo  mió, 

Dá  resistencia  á  mi  alma: 
Buen  Jesús,  en  tí  confío 
Pues  me  ofreces  bella  palma. 

Escena.  IV. 

Daciano,  Licinio. 

Lie.     ¡Oh,  nó!  Suspende,  Daciano, 

El  rigor  de  tu  justicia, 

Que  mas  podrá  la  caricia 

Que  ese  suplicio  tirano. 
Dac.     Nó,  Licinio,  no  lo  esperes: 

Que  infunde  esa  Religión 

Fuerza  inmensa  al  corazón 
-   De  los  niños  y  mujeres. 
Lie.      ¡Oh,  no  lo  puedo  creer..! 

¡Su  faz  tan  rosada  y    pura 

Donde  reina  la  hermosura, 

Afeada  se  ha  de  ver! 

¡Ese  su  cuerpo  precioso, 

Que  las  gracias  modelaron 

Y  álos  hombres  regalaron, 
Ha  de  quedar  horroroso! 

Eul.     (Dentro.)  Gracias,  Jesús,  pues  me  das 

Tan  ce)estial  alegría: 

Ahora  si,  que  al  alma  mia 

Tus  goces  rindiendo  estás. 

Será  mayor  mi  belleza 

Cuanto  más  duro  el  tormento: 

Delicias  más  puras  siento 

Cuanto  es  mayor  su  crudeza. 
Lie.      ¡Ah!  La  escuchas.? 
Dac.  Sí,  á  la  plaza 

(Mirando  los  dos  por  una  ventana  que  habrá 
á  la  izquierda.) 

La  llevan;  que  han  encendido 

La  hoguera:  y  verá  cumplido 

Castigo  en  ella  su  raza. 
Lie.      ¡|La  desnudan!!  ¡Vive  el  cielo..! 
Dac.     Sí,  véala  el  pueblo  desnuda. 
Lie.      ¡Pero  nó!  Nieve  menuda 

Cayendo  la  forma  un  velo! 

¡Mírala;  su  honestidad 

Los  elementos  protejen, 

Y  denso  vestido  tejen 


Que  acrecienta  su  beldad! 

Oh,  sin  duda  es  maravilla 

Ciegos  estamos  los  dos..! 

Sí,  verdadero  es  su  Dios! 

Nuevo  asombro!  ¡Se  arrodilla 
Y  la  rinde  adoración 
El  verdugo  ante  sus  pies! 
Sí,  sí,  Daciano,  lo  ves? 
¡Oh!  ¡santa  es  su  Religión! 
Dac.     Galla,  necio. 
Lie.  Su  faz  bella 

Me  mira.  Escucha,  tirano: 
Soy  desde  ahora  Cristiano... 
Morir  quiero  como  ella. 

(Las  anteriores  palabras  deben  ser  pronuncia- 


das con  creciente  agitación.  Ai  oirías  Daciano 
debe  expresarla  admiración  que  le  causan. 
Pero  al  mismo  tiempo  se  oirá  una  música  sua- 
vísima y  la  voz  de  Eulalia  dentro.) 

Eul.    Hoguera,  no  así  cobarde 

Hurtes  las  llamas,  te  ruego; 

Que  no  es  tan  vivo  tu  fuego 

Gomo  el  que  en  mi  pecho  arde. 

Dulce  Jesús,  pues  lo  quiso 

Tu  gracia...  que  me  ena...mora.., 

Iré... á... sellar... desde... ahora... 

Mi...amor...en...el...pa...ra...i...so. 

Fin  del  cuadro. 


!      LA  CORONA  DE  LUIS  GONZAGA. 

CUADRO    ASCÉTICO 
QUE    PUEDE   SER  REPRESENTADO   INDISTINTAMENTE  POR  OCHO   NIÑOS  Ó   NIÑAS. 


(Muriendo  Joven,  vivió  muchos  años.  Sabiduria,  4,  13.) 


Interlocutores: 

Miguel.— Satán.  —  Angeles  i,°. 
4.°,  5.°  y  6.° 


3-°, 


a  acción  se  supone  el  dia  21  de  Junio  de  1591 
Selva. 

Escena.  Primera. 

Miguel. 

Gloria  á  Dios.  Ya  de  la  tierra 
A  los  valles  descendí, 
Y  de  los  hombres  oí 
Los  ecos  de  sangre  y  guerra. 
¡Oh!  ¡qué  fuera  del  profundo 
Foco  de  tantas  maldades, 
Si  del  justo  las  bondades 
No  brillaran  en  el  mundo! 
Si  Cristo  airado  no  lanza 
El  rayo  exterminador, 
Es  porque  el  justo,  el  rigor 
Mitiga  de  su  venganza. 
Sí,  los  nítidos  fulgores 
De  las  almas  escogidas 
Siempre  tendrán  retenidas 
Sus  iras  y  sus  furores. 
Hoy  quiere  Dios  ostentar 
Su  esplendor  y  celsitud 
A  un  alma,  cuya  virtud 
En  su  Trono  ha  de  premiar. 
Él  me  dijo  «Llega  ufano, 
»Y  sube  en  rápido  vuelo 
wün  alma  al  empíreo  Cielo, 
»Pero  ha  de  ser  de  un  anciano. 
«Bella  Corona  le  aguarda, 
)>A  ese  alma,  rica  en  virtudes; 
»Te  auxiliarán,  no  lo  dudes, 
»Los  Angeles  déla  guarda.» 


Escena  II. 

Satán,  Miguel. 

Sat.         ¡Oh!  llego  á  tiempo.  ¿Qué  buscas, 

Miguel,  con  vivo  anhelar 

En  la  tierra  donde  solo 

Mi  imperio  rigiendo  está? 
Mig.        El  padre  de  la  mentira 

Serás  por  siempre,  Satán, 

Por  eso  tu  labio  miente 

Con  descaro  sin  igual. 

Desde  que  el  Rey  de  los  Cielos, 

Velando  su  Magestad, 

Dio  con  su  muerte  la  vida 

Al  miserable  mortal, 

Encadenado  quedaste 

Para  no  salir  jamás 

De  la  esclavitud  oscura 

En  que  gimes,  por  tu  mal. . 

Brilló  la  luz  en  las  almas, 

Y  á  la  bella  claridad 

De  los  vivos  esplendores 
De  aquella  Cruz  singular, 
Las  naciones  depusieron 
Su  tenebrosa  impiedad, 

Y  del  Redentor  Divino 
Miraron  la  dulce  faz. 

La  gracia  adornó  los  pechos, 

Y  el  hombre  empezó  á  gozar 
Las  delicias  y  venturas 

Que  guarda  el  Rey  Inmortal, 
Para  aquellos  que  le  aman 

Y  su  corazón  le  dan. 

Sat.        Cierto,  Miguel,  que  á  los  hombres 
Brindó  Jesús  con  la  paz 
Que  allá  en  Belén  repitiera 
El  concento  angelical: 
Cierto,  que  en  la  Cruz  borrara 
Cristo  el  recibo  fatal 
Del  pecado  y  de  la  muerte 


Contra  los  hijos  de  Adán, 
/Mas  cuándo  podrá  mi  imperio 
Él  Hombre-Dios  derrocar, 
Mientras  los  pechos  humanos 
Abriguen  la  libertad? 
Rebeldes  á  sus  favores, 
Esos  pechos  cerrarán 
Sus  puertas  al  grato  influjo 
De  la  gracia  divinal; 

Y  desoirán  sus  acentos, 
Yá  Jesús  despreciarán, 

Y  por  sus  gustos  mezquinos 
Perdiendo  goce  inmortal, 
Eternamente  tributo 

Han  de  rendir  á  Satán. 
Mig.        ¿Qué  importa,  maligna  sierpe, 
Que  en  la  mansión  infernal 
Aun  se  levante  tu  trono 
De  tinieblas  y  maldad, 
Si  las  almas  redimidas 
Que  á  Dios  buscan  y  á  Dios  van, 
Rompen  de  la  culpa  el  lazo 

Y  en  el  Cielo  viven  ya? 
Las  sedes  que  tú  y  los  tuyos 
Perdisteis,  llenas  están 

En  las  moradas  felices 
Por  los  que  saben  burlar 
Todo  el  poder  del  Averno 

Y  tu  astucia  primordial. 
Gracia  á  torrentes  despide 
El  costado  virginal 

Del  Cordero  Sacrosanto 
Que  al  hombre  vino  á  salvar, 
Donde  lavarse  pudieran 
De  este  mundo  y  mil  y  más. 
En  su  linfa  saludable, 
El  pecado  y  la  impiedad. 

Y  si  el  Señor  sus  delicias 
Pone  en  la  bendita  faz 
De  la  candida  inocencia 
Que  nunca  llegó  á  pecar, 
También  desde  su  alto  Trono 
De  Infinita  Santidad. 
Recuerda  que  hizo  de  barro 
Al  miserable  mortal. 

Sal.         ¡Oh  rabia!  ¿los  lazos  férreos 

De  la  culpa  romperán 

Los  que  contritos  imploren 

De  ese  Dios  la  caridad? 

¿Ni  por  qué,  cuando  en  la  culpa 

Le  ultrajaron,  á  su  afán, 

En  vez  de  muerte  y  condena, 

Con  gracia  ha  de  contestar? 
Mig .        Los  Angeles  de  la  guarda 

Acercándose  van  ya: 

Un  alma  rica  en  virtudes 

Hoy  al  Cielo  ha  de  volar. 

Escena.  III. 

Los  mismos  y  Angeles  1.°,  2.°,  3.°,  4.°  y  5.° 
Ang.  1.°    Miguel,  tu  trono  célico 


Pues  abandonas,  di, 
¿Qué  buscas  en  la  mísera 
Mansión  de  penas  mil? 
De  la  tierra  en  los  ámbitos 
Tu  acento  nos  llamó,   . 

Y  aquí  nos  tienes,  húmiles; 
¿Qué  nos  manda  tu  voz? 

Ang.  2.°    Debelador  magnánimo, 
Vencedor  de  Luzbel, 
«¿Quién  como  Dios  Altísimo?» 
Habló  tu  acento  fiel. 

Y  de  la  cumbre  etérea 
De  la  eternal  virtud 
Hasta  el  abismo  lóbrego 
Rodó  como  el  alud. 

Ang.  3.°    Del  orbe  por  el  piélago 
Prepara  nueva  lid, 

Y  de  Satán  frenético 
Humilla  la  cerviz. 
Sálvense  tantas  víctimas 
De  su  infernal  furor, 

Y  á  Cristo  Dios  con  júbilo 
Rindan  adoración. 

Ang.  4.°    Allá  del  Cielo  Empíreo 
La  esplendorosa  faz 
Gozábamos,  espíritus, 
Del  Dios  de  Magestad; 
Mas,  dándonos  un  báculo, 
Desde  el  Solio  habló  Él, 
«Id  á  la  tierra,  Angeles, 
Mis  almas  guardareis.» 


Ang. 


Mig. 


Sal. 


5.°    Y  son  almas  vivíficas 
Que  respiran  en  Dios, 
Y  sus  virtudes  sólidas 
Merecen  galardón. 
Fuerte  Miguel,  explícanos 
Por  qué  nos  llamas,  di, 
¿A  qué  del  Cielo  fúlgido 
Desciendes  hoy  sutil? 

Oid;  frutos  ubérrimos 
De  ardiente  caridad 
Aquesas  almas  subditas 
Por  siempre  dando  están. 
Ellas  el  loco  vértigo 
Del  mundanal  amor 
Ante  un  amor  purísimo 
Ofrecieron  á  Dios. 

Una  Corona  espléndida 
De  encantadora  luz 
Hoy  quiere  el  Señor,  plácido, 
Rendir  á  la  virtud. 
Su  Santidad  recóndita 
No  lo  busca  doncel, 
El  lo  manda,  y  es  arbitro; 
Un  anciano  ha  de  ser. 

¡Oh!  fui  Ángel;  y  en  lágrimas 


De  rabia  y  de  furor, 

Devoraré  entre  vívoras 

Mi  terrible  dolor! 

¡Y  ese  mortal  espúreo 

Hijo  de  cieno  vil, 

Ha  de  gozar  el  piélago 

De  perfecciones  mil! 

Ang.  1.°    Oye,  Miguel  sublime, 

Esa  Corona  y  refulgente  palma 

Que  prepara  el  Señor  á  la  que  estime 

Rica  en  virtudes,  venturosa  alma, 

No  puede  caber  duda, 

Es  del  mortal  á  quien  mi  brazo  escuda. 

Su  vida  años  sesenta, 
A  la  sombra  de  triste  monasterio, 
De  privaciones  y  \irtudes  cuenta: 
Su  augusto  y  amoroso  magisterio 
Veneran  los  mortales, 
Que  en  él  miran  los  dones  celestiales. 

El  fulgente  destello 
Que  en  la  tierra  á  los  justos  ilumina 
Grava  en  su  rostro  bendecido  sello; 

Y  del  Señoría  gracia  peregrina, 
Que  brilla  en  su  palabra, 

En  los  pechos  amor  y  dichas  labra. 

Sat.  Ángel,  no  más  tu  lengua 

Alabe  de  ese  monge  las  acciones, 

En  todas  sus  virtudes  se  halla  mengua. 

En  todas  hallarás  imperfecciones, 

Por  las  que  desmerece 

Esa  Corona  que  tu  Dios  ofrece. 

Mig.        Mirad,  allí  en  las  nubes 

Donde  el  eterno  Trono  se  levanta, 

Y  en  virginales  ecos  los  Querubes 
Al  Inmortal  Señor  la  gloria  canta, 
Muéstrenos  la  medida 

De  susaños,  el  Libro  de  la  Vida. 

Ángel,  lo  vés?  El  justo 
De  cuyas  gracias  mil  tu  afán  blasona, 
Del  Justiciero  Dios  ante  el  augusto 
Tribunal  no  merece  esa  Corona: 
Del  mundo  en  los  amaños, 
De  virtud  solo  cuenta  quince  años. 

Ang.1.0    Escucha,  Miguel  guerrero, 
Allá,  en  remota  región, 
Existe  un  buen  caballero 
De  ennoblecido  blasón. 
Mora  en  potente  castillo 
Asiento  de  la  virtud, 
No  se  alza  en  él  el  rastrillo, 
Que  no  hay  temor  ni  inquietud. 
Hilos  de  plata  blanquean 
Su  cabeza  venerable, 
Y  en  sus  ojos  centellean 
Rayos  de  amor  inefable. 
Con  ardiente  caridad 


Que  infunde  Dios  Infinito, 
Sabe  acoger  su  piedad 
Al  huérfano  y  pobrecito. 
Solo  Dios  con  rendimiento 
Tal  gracia  inspirarle  pudo, 
El  dá  su  pan  al  hambriento, 
El  dá  vestido  al  desnudo. 
El,  os  causará  sorpresa, 
Sirve,  por  sus  propias  manos, 
Al  rededor  de  su  mesa, 
A  peregrinos  villanos. 
Solo  se  abre  su  boca 
Para  alabar  al  Señor; 
Su  nombre  bendito  invoca 
Con  religioso  temor. 
Nadie  que  mire  su  faz 
En  que  la  gracia  refleja, 
Deja  de  sentir  la  paz 
Que  los  dolores  aleja. 
Lo  que  á  su* juicio  cuadre 
Será  de  justicia  fallos, 

Y  le  adoran  como  á  un  padre 
Sus  cariñosos  vasallos. 
Miguel,  tanta  caridad 
Nombre  de  justo  le  abona, 
Reciba  su  ancianidad 

Esa  escogida  Corona. 

Sat.         Nó,  nunca:  el  suave  arrullo 
De  caridad  tan  divina, 
Dentro  su  pecho,  el  orgullo 
Del  mismo  infierno'  germina. 

Mig.        Ángel,  pues  mirando  estás 
(Mirando  al  Cielo.) 
El  Libro  del  recto  Juez, 
No  prosigas;  años  diez 
Su  virtud  cuenta  no  más. 

Ang.  3.°    El  alma  venturosa 
Cuya  guarda  me  diera 
El  Seí»or  de  los  Cielos 
En  la  infelice  tierra, 
Predestinada  estuvo 
Aun  antes  que  naciera, 
Por  la  divina  gracia, 
Para  la  gloria  eterna. 
Anciana  venerable, 
De  sencillez  extrema, 
En  su  inocente  pecho 
Reinan  virtudes  bellas. 
Diez  hijos  ha  tenido 
Que  sumisos  rodean 
De  aquella  Mujer  Fuerte 
La  mansión  placentera. 
Tres  de  ellos  en  el  Ara 
Ofrecen  la  Hostia  Inmensa 
Que  de  futura  Gloria 
Al  Hombre  se  dá  en  prenda. 

Y  otra  hija  en  el  recinto 
Del  claustro,  sigue  austera 
De  Religión  sublime 

La  sacrosanta  regla. 
El  alma  que  defiendo 
Siempre  corrió  la  senda 


Que  mi  potente  auxilio 
Con  gozo  le  ofreciera: 

Y  como  vá  el  riachuelo 
Con  sus  ondas  serenas 
A  los  sonantes  rios 

Que  al  mar  sus  aguas  llevan, 

Tal  su  vida  desliza 

Esta  cristiana  sierva, 

Sin  llanto  y  sin  dolores; 

Sin  aflicción  ni  pena, 

Que  Dios  plácidas  gracias 

Derramar  quiso  en  ella. 

Miguel,  observa  el  Libro 

De  la  mansión  etérea, 

Que  á  mi  alma,  sin  duda, 

La  Corona  reserva, 
Sat.     Ángel,  yo  te  aseguro 

Que  su  virtud  cayera, 

A  no  ser  tan  felice 

La  vida  que  le  alienta. 
Mig.    Aquesa  justa  anciana  {Mirando.) 

¡Ay!  á  nacer  empieza. 

Seis  anos,  seis  tan  solo 

Con  sus  virtudes  cuenta. 

Ang.  4.°     Oye,  Miguel,    las  glorias   de  un 

(guerrero 
Que  animara  el  espíritu  cristiano, 

Y  de  Dios  al  empuje  soberano 
Supo  lidiar  cumplido  caballero. 

Por  mar  y  tierra,  de  la  Cruz  el  fuero 
Defendió  contra  el  árabe  inhumano, 
Perdió  en  la  lid  su  poderosa  mano, 
Gimió  cautivo  del  alarbe  fiero. 

Rico  en  ciencia  y  virtud,  triste  devora 
Llanto  y  pobreza,  luto  y  sinsabores, 

Y  los  designios  del  Eterno  adora. 

Puesto  que  el  mundo  le  negó  la  calma, 
Brillen  para  él  los  altos  esplendores, 

Y  halle  Corona  perenal  su  alma. 

Mig.     Oh,  sí,  fulgente  palma      (Mirando.) 
Muy  pronto  alcanzará.  Mas  no  ha  cum- 
plido 
Años  veinte  ese  Hispano  esclarecido. 

Áng.h.0    El  alma  que  el  Dios  Eterno 
Ha  puesto  bajo  mi  guarda. 
Esposa  de  Jesucristo 
Vive  en  el  claustro  encerrada. 
¿Visteis  en  rápido  vuelo 
Cómo  el  águila  se  alza 
Sobre  la  tierra  que  humilde 
Sus  giros  mira  asombrada, 

Y  entre  las  nubes  esconde 
Su  cabeza,  y  tras  sus  alas 
De  aire  delicado  y  tenue 
Deja  la  estela  azulada? 
Así  desde  que  era  nina 

A  Cristo  buscó  su  alma, 


Sat. 


Y  se  remontó  á  los  Cielos 
Hollando,  con  firme  planta, 
De  la  fementida  tierra 

Las  pompas  que  al  necio  engañan. 
No  la  azucena  en  el  valle 
Difunde  más  ricas  gracias, 
Ni  el  lirio  que  esparce  puras 
Sus  encantadoras  galas, 
Ni  la  rosa  que  colores 
Presta  con  orgullo  al  alba, 
Ni  el  cielo  y  sus  rojas  luces 

Y  sus  celestes  guirnaldas, 
Con  tanta  hermosura  brillan 
Como  brillaron  sus  gracias, 
Para  el  Esposo  rendido 

A  quien  adora  humillada. 
Ella  del  mundo  engañoso 
Vio  las  ilusiones  vanas, 
Gomo  del  mar  en  la  orilla 
Las  ondas  que  mugen  altas. 

Y  en  las  espumas  temiendo 
Que  zozobrase  su  alma, 
Alzó  su  vuelo  atrevido 

Al  Trono  de  luz  sagrada 
Donde  el  ábrego  no  ruge, 

Y  donde  esparce  galana 
Primavera  siempre  eterna 
Embelesadoras  auras, 
Soles*que  nunca  fenecen, 
Soles  que  nunca  se  apagan 
Porque    encienden  sus  antorchas 
En  viva  Luz  Increada, 

Ornan  el  bello  horizonte 
En  que  respiran  sus  ansias. 
Ella  con  Jesús  ya  vive 
En  esa  mansión  sagrada, 
Donde  no  brotan  espinas 
Ni  lágrimas  se  derraman, 

Y  donde  en  sonrisa  bella 
Vierten  luces  nacaradas 
Praderas  de  blancas  flores, 
Cual  de  Abril  en  la  mañana 
Al  soplo  del  Cefirillo 
Ostentan  sus  ricas  galas, 
Sí,  yo  contemplo  dichoso 
Las  delicias  bienhadadas 
Que  ofrece  en  bendita  copn 
A  tan  escogida  alma 

El  Esposo  enamorado 
Que  en  ella  pone  su  gracia. 

Y  nunca  la  nieve  fria 
De  la  atmósfera  viciada 
Que  sobre  la  tierra  impura 
En  leves  copos  derrama, 
Logró  apagar  ese  fuego 
Que  arde  con  fúlgida  llama 
En  su  pecho  venturoso 

Que  á  Dios  busca  y  á  Dios  halla. 
Oh  Miguel,  años  cincuenta 
Pues  lleva  esa  Virgen  Santa 
En  el  claustro,  bien  merece 
Esa  Corona  preciada. 

¿Qué  méritos  sus  virtudes 


Podrán  tener  ni  sus  gracias, 
Si  los  mundanales  goces 
No  vislumbró  su  ignorancia? 
Mig.  Calla,  Satán,  Dios  es  Justo 

Y  sabe  escoger  las  almas 
Que,  al  adorarle,  le  ofrecen 
Su  sencillez  dulce  y  grata. 

Ángel,  el  Señor  me  ostenta  (Mirando) 
Del  libro  su  bella  página 

Y  ¡Oh  misterio!  veinte  anos 
Sus  virtudes  entrelazan. 
¡Oh  gozo!   no  hay  alma  justa 

Sai.      Que  sea  ante  Dios  anciana, 

Y  merezca  la  Corona 

Que  en  los  cielos  reservaba. 
Mig.        Mas...  ¡qué  miro..!  Un  nuevo  Ángel 
Hacia  aquí  tiende  sus  alas. 
¡Oh!  plegué  al  Cielo  que  sea 
Su  alma  la  privilegiada. 

Escena.  IV. 

Ángel  6.°  y  dichos. 

Ang.  C.°    Miguel,  Príncipe  aguerrido 
De  las  milicias  celestes, 
Vencedor  esclarecido 
De  las  infernales  huestes; 
Hoy  al  escuchar  tu  acento, 
Que  á  Satán  soberbio  doma, 
En  alas  de  mi  ardimiento 
Volando  llego  de  Roma. 
Si  el  Señor  allá  en  las  nubes 
Hoy  quiere  premiar  á  un  alma, 
Coronando  entre  Querubes 
Su  virtud  con  bella  palma; 
Si  el  escondido  tesoro 
De  su  ardiente  Magestad 
El  Dios  Vivo,  á  quien  adoro, 
Le  ha  de  abrir  en  su  piedad; 
Si  de  su  Gloria  el  reflejo 
Dulce  visión  le  prepara, 
No  en  enigma,  por  espejo, 
Sino  cual  es,  cara  á  cara; 
No  más  en  la  tierra  vil 
Busques  el  barro,  Miguel, 
Un  Ángel  busca  gentil, 
Flor  de  divino  vergel. 
Un  Ángel,  sí:  su  pureza, 
Su  candidez  y  hermosura 
Son  la  angelical  belleza 
Que  el  mismo  Eterno  fulgura. 
No  vio  el  humano  delirio 
Tal  frente  de  pudor  llena, 
De  ella  lo  toman  el  lirio 

Y  la  candida  azucena. 
No  llegó  jamás  el  hombre 
A  donde  mi  alma  sube, 
Tal  vez  su  fulgor  asombre 
Al  encumbrado  Querube. 
Perla  de  brillo  esplendente, 
A  los  hombres  enamora, 

Y  su  luz  pura  y  riente 


Oscureciera  á  la  Aurora. 

Ángel  en  carne,  vestido 

De  resplandor  divinal, 

El  hálito  envilecido 

Nunca  empañó  su  cristal. 

De  la  culpa  en  los  abrojos 

Jamás  sus  pies  se  enredaron, 

Que  sus  virginales  ojos 

Solo  en  su  Dios  reposaron. 

Vive  en  Dios,  en  Dios  respira, 

Dios  obedece  á  su  ruego; 

Si  ese  Ángel,  de  amor  no  espira, 

Es  porque  no  mata  el  fuego. 

Arde  en  él  vivida  llama 

Que  su  espíritu  consume, 

Y  su  aliento,  que  se  inflama, 
Vá  al  Cielo  en  grato  perfume. 
¿Quién  pudo  hallar  nunca  mengua 
En  ese  amor  tan  deshecho? 
Fuego  despide  su  lengua, 
Fuego  despide  su  pecho. 

Gime  el  alma  en  la  prisión 
Del  cuerpo  que  la  circunda, 
No  cabe  en  su  corazón 
Tanto  fuego,  y  de  él  redunda. 

Y  siendo  tan  inocente 

Y  de  pureza  tan  rica, 

A  sus  miembros,  inclemente, 
Con  rigores  mortifica. 
Lo  oyes,  Miguel?  Pues  blasona 
De  fiel  justicia  tu  mano, 
Dá  esa  fulgente  Corona 
A  este  ser  tan  soberano. 
Mig.        Ángel,  tu  vivido  anhelo 
No  en  ilusiones  sonría, 
Es  muy  joven  para  el  Cielo 
Ese  alma  todavía. 
Cinco  lustros  no  cumplió 
Del  mundo  en  el  hondo  valle; 

Y  aunque  en  el  fuego  prendió 
Su  pecho  y  de  amor  estalle, 
¿Cómo  su  fiel  juventud 
Subirá  en  la  santidad 
Adonde  no  la  virtud 

Llegó  de  la  ancianidad? 
Deten  tu  impaciente  giro, 

Y  ese  alma  tan  bella  y  pura, 
Más  adelante,  en  suspiro 
De  amor,  subirá  á  la  altura. 

Ang.  G.°     ¡Oh!  no  se  trata,  Miguel, 
De  un  espíritu  cualquiera: 
Es  la  mía  un  alma  fiel 
Que  á  mil  en  virtud  supera. 
Óyeme:  tu  mente  sabe 
Que  Dios  al  pié  de  María, 
Para  que  su  Gloria  alabe, 
Me  puso  en  eterno  dia. 
Tú  sabes,  Arcángel  bello, 
Que  su  aliento  virginal 
Es  purísimo  destello 
De  la  gracia  divinal. 

Y  tampoco  tu  fé  ignora, 
Pues  el  Señor  te  hizo  sabio, 


Que  orden  avasalladora 
Es  lo  que  dicta  su  labio. 
Pues  esa  Virgen  sus  ojos 
Quiso  amorosa  poner 
Del  mundo  entre  los  abrojos, 

Y  un  alma  bella  escoger, 

Y  tendiéndome  su  faz, 
Que  las  tempestades  calma, 
Díjome,  «Desciende  en  paz 
«Al  mundo,  y  vela  ese  alma. 
«Llévale  en  dorada  copa 

«Mi  candor  y  mi  pureza, 
«Y  el  aliento  de  mi  boca 
«Bájale  en  rica  fineza. 
«Centella  de  dulce  amor 
«Y  rayo  de  ardiente  luz 
«Para  él  arranque  el  Señor 
«De  su  salvadora  Cruz. 
«Ángel  en  carne,  resida 
«Del  mundo  en  el  valle  umbrío, 
«Yo  alimentaré  su  vida 
«Con  el  celeste  rocío. 
«Arrebatado  ha  de  ser 
«Presto  del  mundano  encono, 
«Muy  joven  le  has  de  traer 
i  «A  las  gradas  de  mi  trono.» 
Así  la  Virgen  me  habló, 

Y  del  Cielo  descendí, 

Y  cuando  el  Niño  nació 
Su  Guardian  tuvo  en  mí. 

Y  siempre  la  faz  mirando 

Del  Padre  que  está  en  los  Cielos, 
Su  vida  tierna  velando, 
En  él  puse  mis  desvelos. 

Y  tanta  fué  la  eficacia 

De  este  mi  auxilio  fecundo, 
Que  nació  para  la  gracia 
Antes  que  naciera  al  mundo. 

Y  hoy  en  su  fiel  juventud 
Tocó  ya  su  santidad 
Adonde  no  la  virtud 
Llegó  do  la  ancianidad. 

¡  Misterios  sin  duda  son 
Esos  que  tu  lengua  dice! 
Mas  dime,  ¿qué  Religión 
Su  bella  virtud  bendice? 
6.°    La  Religión  que  en  Loyola 
Brotando,  de  fuego  en  pos, 
Regio  estandarte  tremola 
«A  mayor  Gloria  de  Dios.» 
Cuando  de  su  impío  seno 
Lulero  arrancó  la  saña, 
Dijo  Dios,  de  poder  lleno, 
«Al  mundo  salve  la  España.» 

Y  un  Español  aguerrido, 
Que  cuando  gira  sus  ojos 
Deja  al  mundo  convertido 
En  abrasados  despojos, 
Escribiendo  con  anhelo 
Libro  que  Dios  le  dietára, 
Más  almas  ha  dado  al  cielo 
Que  la  impiedad  le  quitara. 
Sus  hijos  el  ancho  mundo 


Se  reparten,  Dios  los  guia: 
Ruja  en  iras  el  profundo, 
Jesús  vá  en  su  Compañía. 
Héroes  son.  En  cruda  guerra 
Su  sangre  bendita  dan: 
Ante  su  vista  se  aterra 
Todo  el  poder  de  Satán.  . 
Sabios  son.  El  orbe  entero, 
Al  escucharlos,  se  asombra: 
Ante  su  saber  austero 
Del  error  huye  la  sombra. 
Son  santos.  Las  diamantinas 
Luces,  con  que  se  tachona 
El  Cielo,  sus  peregrinas 
Almas  son,  que  Dios  corona. 
¡Ay  del  pueblo  que  rechaze 
Su  nombre  en  odios  crueles! 
¡Bendito  el  pueblo  que  abraze 
A  esos  servidores  fieles! 
En  su  ambición,  ricos  dones 
Pretenden  en  este  suelo: 

Y  es  que  buscan  corazones 
Para  llevarlos  al  Cielo. 
Pues  en  esta  Religión, 
Sabia,  grande  y  sin  mancilla, 
Luis  Gonzaga  el  corazón 
Ante  Jesucristo  humilla. 
De.su  vida  ni  un  momento 
Desmereció  su  bondad, 
Siempre  fueron  en  aumento 
Su  gracia  y  su  caridad. 
¿Qué  importan  su  juventud 

Y  su  espíritu  lozano, 
Si  en  tesoros  de  virtud 
Es  su  corazón  anciano? 

(Rompimiento  en  el  fondo.  Cercado  de  nu- 
bes de  Gloria,  aparece  en  el  fondo  un  Libro, 
en  una  de  cuyas  páginas  se  verá  escrita  esta 
leyenda    con  letras  de   oro:  Luis   Gonzaga, 

CIEN   AÑOS  EN    VIRTUD.) 

,Oh!  mirad:  entre  esplendores 
El  Libro  muestran  las  nubes, 

Y  Cien  años  triunfadores 
Escribieron  los  Querubes. 
Baja,  fulgente  Corona, 

Que  ya  en  ansias  vivas  ardo: 
Las  virtudes  galardona 
Del  alma  pura  que  guardo. 

(Desciende  del  Cielo  y  viene  á  caer  en  las 
manos  del  Ángel  6.°  una  Corona  de  lirios  y 
azucenas.) 

Vedla;  á  su  frente  bendita 
Con  gozo  la  ceñiré, 

Y  ante  la  faz  Infinita 
Hoy  á  Luis  llevaré. 

Y  allí  embriagado  de  amor, 
De  Dios  en  la  plenitud, 
Tendrá  en  él  su  Protector 
La  cristiana  juventud. 

FIN  DEL  CUADRO. 


ESTER. 

CUADRO  BÍBLICO,  QUE  PUEDE  SER  REPRESENTADO  POR  UNA  NIÑA  Y  TRES  NIÑOS. 


Palacio  de  Asnero. 

Interlocutores: 
Ester.—  Asuero.— Mardoqueo.—  Aman. 

Escena  Primera. 

Aman. 

¡Oh!  se  acerca  ya  la  hora 
De  realizar  mi  venganza: 
Corazón  mió,  esperanza: 
Muera  esa  raza  traidora. 
¿Quién  podra  ofuscar  el  brillo 
De  mi  poder  soberano? 
Del  mismo  Asuero  la  mano 
Me  cedió  su  real  anillo. 
Con  él  altivo  sellé 
Ese  decreto  fatal 
Que  golpe  les  dá  mortal, 

Y  su  sangre  beberé. 
Dura  muerte  y  agonía 
Sufrirás,  vil  Mardoqueo, 

Y  contigo  el  pueblo  hebreo 
Que  mi  orgullo  desafía. 
¡Oh  rabia!  ¡Oh  humillación! 
¡Quién  habrá  que  no  se  asombre! 
¡Todos,  menos  ese  hombre, 

Me  rinden  adoración! 

Y  aunque  glorias  mil  me  ofrece 
Mi  soberbio  poderío, 

Su  denigrante  desvío 

Mi  corazón  entristece. 

(Mas  tiemble...!  De  inmensa  altura 

Una  horca  mandé  fijar, 

Y  hoy  mismo  han  de  terminar 
Su  desprecio  y  mi  amargura. 
Voy  á  pedir  la  licencia 

Al  Rey  para  tal  castigo, 

Y  sufrirá  mi  enemigo 
De  mi  rigor  la  violencia. 

(Entra  por  la  derecha.) 


Escena.  II» 

Mardoqueo  ,  entrando  por  la  izquierda.- 
Después  Ester. 

No  está...  Sin  duda  ora, 
Y  pide  al  Dios  del  Cielo 
La  salvación  bendita 
Para  su  pobre  pueblo. 
Mas  llegaré  á  su  estancia, 

(Yendo  hacia  el  fondo.) 


Ester,  Ester... 


(Llamándola.) 

Ester,  saliendo. 

¡Qué  veo! 
¡Aquí  vos,  padre  mió! 
¡Temblad!  ¡oh,  pueden  veros! 
Nadie  hasta  aquí  penetra, 

Y  si  os  hallaran,  temo 
Alcanzarais  la  muerte 
Portal  atrevimiento. 

Mardoqueo. 
¿La  muerte?  ¿Qué  me  importa? 
Pronto  la  sufriremos, 
Que  está  para  cumplirse 
Tan  áspero  decreto. 
Ya  los  edictos  corren 
Por  ciudades  y  pueblos, 

Y  en  el  infausto  día 
Trece  del  mes  duodécimo, 
Del  niño  hasta  el  anciano, 
Segarán  nuestros  cuellos. 
En  saco  y  en  cilicio, 

Con  ayunos  extremos, 
Impetran  tus  hermanos 
Salvación  al  Eterno. 
Él  con  su  luz  disipe 
El  influjo  protervo 
Del  hombre  miserable 
Que  inclina  al  Rey  Asuero. 
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Ester. 

¡Ah,  Señor,  que  ocultara 
Me  ordenasteis,  recuerdo, 
A  mi  esposo  que  era 
Nacida  de  ese  pueblo, 
Y  el  lazo  que  me  unía 
A  vos  en  parentesco, 
Guando  Reina  me  hizo 
Aqueste  Rey  escelso! 
Así  convino  entonces, 
Mas  hoy  destino  adverso 
Tristemente  nos  prueba 
Que  hicimos  mal  en  ello. 

Mardoqueo. 

Ester,  no  lo  imagines, 
Escúchame  un  momento. 
Guando  hace  pocos  años 
Tus  padres  fenecieron, 
Quedaste,  pobre  niña, 
Sin  nadie  en  este  suelo. 
Tu  padre  era  mi  hermano, 

Y  la  mano  tendiendo 
Ala  huérfana  triste, 
Te  recogí  en  mi  seno. 
Creciste,  y  tu  hermosura 
Acrecentando  el  Cielo, 
Ante  los  hombres  eras 
Hermosa  sin  ejemplo: 

Y  al  contemplarte  un  dia 
Los  Eunucos  de  Asuero, 
Para  su  rica  esposa 

Al  punto  te  eligieron. 

Esclavos,  y  en  cadenas, 

En  oprobio  y  en  duelo, 

¡Ay!  á  saber  tu  origen, 

En  vez  de  honor  egregio 

A  tu  frente  arrojaran 

Humillante  desprecio. 

Te  amó  el  Rey  más  que  á  todas. 

Y  supiste  en  su  pecho 
Encender  con  tus  gracias 
Devorador  incendio. 
Aman  nada  recela, 
Aman  ignota  ciego 

Que  su  furor  redunda 
En  la  esposa  de  Asnero: 
Y  al  decretar  furioso 
Esterminios;ingriento, 
No  sabe  que  su- espada 
También  hiere  tu  cuello. 
Por  estar  en  palacio 
Te  salvarás,  es  cierto: 
Mas  no  olvides  que  hoy 
Aquí  él  Señor  te  ha  puesto, 
Para  tender  la  mano 
A  tu  afligido  pueblo. 

Ester. 
¡Oh  mi  segundo  padre! 
Ahora  escuchadme  atento. 
¿Deque  la  honra  me  sirve 


De  qué  el  honor  inmenso 
Con  que  mi  amor  estrecha 
Rey  de  tan  vasto  imperio? 
¿Qué  la  vida  me  importa, 
Bi  con  dolor  contemplo 
A  muerte  condenados 
Mis  hermanos  hebreos? 
¡Ah!  de  galas  vestida, 
Ornados  mis  cabellos, 
Mi  frente  coronada, 

Y  alegría  mintiendo, 
Ayer  ante  su  estrado 
A  penetrar  me  atrevo. 
¡Ay!  á  muerte  condena 
Un  decreto  severo 

A  quien  ose  acercarse 
A  su  Trono  soberbio 
Sin  ser  del  Rey  llamado, 
Que  es  delito  tremendo. 
Su  magestad  me  ofusca, 
.Ante  su  Solio  tiemblo, 
Pero  su  faz  benigna 
Me  tiende  placentero, 

Y  así  luego  me  habla 
Con  amorosos  ecos. 
«Ester,  qué  quieres?  díme. 
Lo  que  me  pidas,  luego 
Te  cederé,  aunque  sea 

La  mitad  de  mi  Reino. » 

Mardoqueo. 
¡Qué  escucho...!  y  le  digiste...! 

Ester. 

Oh  Señor,  le  contesta- 
Honra  mi  humilde  mesa 
Con  Aman,  y  mi  ruego 
Te  pedirá  una  gracia 
Que  conseguir  deseo. 


¡¡Cómo...!! 


Mardoqueo. 

Ester. 
Plácido  acoge 


Mi  invitación  atento, 

Y  aquí  dentro  de  un  rato 
A  los  dos  los  espero. 

Mardoqueo. 

Oh  Ester,  Ester  hermosa, 
Bendígante  los  Cielos, 
Coronen  tus  virtudes, 

Y  tu  loor  eterno 
Repita  agradecido 

Tu  desgraciado  pueblo... 

Ester. 
Mas  llegan...!  Salid  pronto. 

Mardoqueo. 
Adiós.      {Saliendo  por  la  izquierda.) 


Ester. 
Que  os  hallen  temo. 

(Se  vá  por  el  fondo.) 

Escena.  III. 

Asuero  y  Aman,  por  la  derecha. 

Aman. 

Rey  escelso,  me  colmas  de  favores 
Al  concederme  ya  tantos  honores. 
Ministro  de  tu  reino  me  nombraste, 

Y  sobre  nobles  Príncipes  me  alzaste; 

Y  al  darme  tanta  gloria  y  poderío, 
Todo  tu  reino  cede  á  mi  albedrío. 

Asuero. 

De  honradez  y  lealtad  eres  espejo, 

Y  te  quiero  pedir  hoy  un  consejo. 
Enaltecer  quisiera,  no  te  asombre, 
Como  jamás  honrara  á  ningún  hombre 


Por  mí  lo  dice. 


Aman. 


Asuero. 


A  quien  le  debo  mucho. 
¿Qué  debe  el  Rey  hacer?  Habla,  te  escucho. 

Aman. 

El  que  ese  honor  reciba  soberano 
Hoy  de  tu  noble  y  poderosa  mano, 
Siendo  merecedor  de  tanta  gloria, 
Ha  de  dejar  de  su  esplendor  memoria, 
Para  que  eterna  viva  en  las  edades 
De  todas  tus  provincias  y  ciudades. 
Ciña  su  cuerpo  regia  vestidura 
Donde  osténlen  su  pompa  y  galanura 
En  tegido  riquísimo,  esplendente, 
El  oro  y  sederías  del  Oriente. 
Lleve  su  mano  el  cetro  poderoso 
De  tu  reino  pacífico  y  grandioso, 

Y  en  signo  fiel  de  tu  elección  suprema 
3rne  su  frente  la  real  diadema. 
Monte,  pues  que  lo  quieres.  íu  caballo 
De  la  Arabia  Feliz,  hijo  del  rayo, 

Y  llévelo  del  diestro  conducido 
De  tus  reinos  el  más  esclarecido. 

Y  por  calles  y  plazas,  lisongera 
Cuando  la  turba  aplauda  su  carrera, 
Exclame,  «Así  en  la  tierra  será  honrado 
k  quien  dá  nuestro  Hey  honor  colmado.» 

Asuero. 

Pláceme  tal  honor.  Pues  lo  deseo, 
íaz  lo  reciba  al  punió  Mardpqueo. 
í  entre  todos  mis  altos  servidores, 
3ues  te  elevas,  le  harás  tú  ios  honores. 

Aman  , 

¡Oh  rabia!  ¡Oh  confusión!  ¡Al  que  maldigo 
Inal  mi  mayor  contrario  y  enemigo, 


He  de  humillarme  hoy,  por  dura  suerte. 
En  vez  de  darle  vergonzosa  muerte!) 

Asuero. 

Vé,  Aman;  cúmplase  luego  mi  mandato. 

Aman. 

¡  Rey  sublime,  tus  órdenes  acato. 

(Vasepor  la  izquierda.) 

Escena   IV. 

j 

Asuero. 

;   ¡Oh,  sí,  bien  lo  merece!  La  noticia 
j   Gorra  á  los  pueblos,  de  que  mi  justicia, 

Si  sabe  condenar  á  los  traidores, 
!   Premia  también  á  fieles  servidores. 
í  Pero  Ester  aun  no  sale;  sus  extremos, 
¡  Guando  retorne  Aman,  descubriremos. 
(Vase  por  la  derecha.) 

Escena  V. 

Ester,  saliendo  por  el  fondo,  después  de  breve 

pausa. 

Se  acerca  la  hora 
De  la  invitación, 

Y  pronto  el  misterio 
Revele  mi  voz. 

La  trama  terrible 
Que  Aman  preparó 
De  sangre  y  de  luto 

Y  triste  dolor, 
Destruye  en  su  origen, 
Dios  de  Sabaóth. 

En  prenda  segura 
De  amor  y  de  paz, 
Tú  puedes,  tú  solo, 
Mi  pueblo  salvar. 
Acoge  mis  ruegos, 
Atiende  á  su  atan, 
Y,  al  soplo  fecundo 
De  tu  Magestad, 
Las  férreas  cadenas 
Al  suelo  caerán. 

Allá  en  el  desierto 
Supiste  vencer 
Del  mísero  Egipcio 
La  saña  cruel. 
Hundido  en  los  mares 
Su  ejército  fué: 
Que  no  hay  en  la  tierra 
Humano  poder, 
Que  arrostre  las  iras 
Del  Dios  de  Israel. 

Tú,  Rey  de  los  Cielos, 
Que  vibras  veloz 
El  rayo  en  las  nubes 
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Con  ira  y  furor, 

Y  en  humo  conviertes 
La  abominación; 
Escucha,  benigno, 

Mi  pobre  clamor, 

Y  humilla  al  soberbio, 
Dios  de  Sabaóth. 

Escena.  VI. 

Ester,  Asuero  á  poco. 

Ester. 
Pero  se  acerca  el  Rey. 

Asuero. 

Ester  hermosa. 


Salve,  mi  Rey  Señor;  premíete  el  Cielo 
La  dignación  cumplida  y  generosa 
Con  que  honras  cariñoso  mi  desvelo. 
Pero...  Aman... 

Asuero. 

Aun  no  tarda.  En  aparato 
De  magestad  y  adoración  rendida, 
Honores  dá,  cumpliendo  mi  mandato, 
A  un  servidor  que  me  salvó  la  vida. 


¡Cómo! 


Ester. 


Asuero. 
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Escúchame;  anoche  de  mis  ojos 
Huía  con  rigor  el  blando  sueño, 
Negándome,  sañudo,  los  despojos 
Que  brinda  á  los  mortales  alliagüeño. 
Quizá  el  recuerdo  fiel  de  tu  visita... 
La  turbación...  tus  candidas  virtudes... 
Pensar  lo  que  tu  gracia  solicita... 
Me  sumieron  en  hondas  inquietudes. 
De  mí  vagos  insomnios  se  apoderan, 
Busca  descanso  mi  afanoso  pecho, 

Y  las  Crónicas  hize  me  leyeran 

Que  narran  mi  reinado,  hecho  por  hecho. 
Estaba  en  ellas  con  verdad  escrito 
Que  dos  eunucos  por  traición  infanda 
La  muerte  me  juraron,  y  el  delito 
Vencer  un  hombre  supo  en  la  demanda. 
«¿Qué  honor  y  premio  recibió  ese  hombre?» 
Al  punto  pregunté:  «Nada,»  dijeron: 

Y  honra  tanta  le  doy,  sí,  no  te  asombre, 
Como  jamás  los  hombres  recibieron. 

Ester. 

Rey  magnánimo,  logren  tus  larguezas 
Los  que  salvan  tu  vida  y  tu  corona, 

Y  cante  tu  justicia  y  tus  proezas 
El  pueblo  fiel  que  de  su  Rey  blasona. 
El  que  maneja  el  cetro  justiciero, 
Siendo  débil  mortal,  debe  su  mano 


Rendir  por  siempre  á  la  justicia  fuero, 
Pues  es  quien  tronos  dá  Dios  Soberano. 


Escena  Vil. 


Los  mismos.   Aman. 


Asuero. 

Tienes  razón,  pero  Aman 
Se  acerca.  Míralo,  Ester. 

Ester. 

(Ya  es  hora  de  defender 
A  los  hijos  de  Abruham.) 

Aman.     (Saliendo.) 

(¡Oh  humillación!  ¡Oh  qué  envidia! 
¿Quién  imaginar  pudiera...? 
Mas,  valor.  Mi  pecho  espera 
Aun  vengar  tanta  perfidia. 
Sí,  mi  cólera  lo  emplaza: 
Hoy  su  sangre  beberé, 
Pues  al  Rey  revelaré 
Que  es  hijo  de  esa  vil  raza.) 
Noble  Rey,  aquí  me  tienes: 
Dios  te  guarde,  Ester  hermosa, 
A  quien  la  mano  dichosa 
De  Asuero  colma  de  bienes. 

Asuero. 

Es  cierto:  jamás  sentí 
Tanto  amor  hacia  ninguna; 
Que  no  hay  muger  que  reúna 
Las  gracias  que  miro  en  tí. 
Bellezas  mil  admiré 
De  esplendente  galanura, 
Pero  tu  dulce  hermosura 
En  ninguna  contemplé. 
Porque  en  tu  faz  pura  y  bella 
Mira  mi  pecho  amoroso 
Un  no  sé  qué  misterioso 
Que  luz  celestial  destella. 
Luz  sin  igual,  luz  extraña, 
Cuyo  resplandor  profundo 
Con  el  hálito  del  mundo 
No  se  oscurece  ni  empaña. 
Al  admirarla,  divisa 
Mi  pecho  faro  divino... 
¡Oh!  en  tu  rostro  peregrino 
Puso  algún  dios  su  sonrisa. 
Por  eso  yo,  Rey  potente, 
Dominador  de  la  tierra, 
Ante  cuyos  pies  se  aterra 
Todo  pueblo  y  toda  gente, 
Al  ver  tu  bendita  faz 

Y  tu  gracia  y  tu  candor, 
Cautivo  en  lazos  de  amor, 
En  tí  solo  encuentro  paz. 

Aman. 

Sí;  dices  bien.  Su  virtud 

Y  su  grata  candidez, 
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Y  su  dulce  esplendidez, 

Y  galana  juventud. 
Nunca  reunidas  miraron 
Los  hombres  en  tal  conjunto, 
Gomo  en  Ester,  fiel  trasunto 
De  hermosura,  contemplaron. 

Asüero. 

Habla,  pues,  esposa  mia, 
¿Qué  me  pide  tu  beldad? 
Aunque  fuera  la  mitad 
Del  Reino,  te  la  daría. 

Ester. 

La  pobre  sierva,  Señor, 
A  quien  tu  poder  sublime 
Alzó  de  la  nada,  hoy  gime 
Presa  de  amargo  dolor. 

Y  si  mi  triste  lamento 

Y  mi  afán  y  acerbo  llanto, 
Oh  buen  Rey,  pudieran  tanto 
En  humilde  acatamiento; 
Halle  gracia  ante  tus  ojos 

Y  no  termine  mi  vida 
Ni  mi  raza  perseguida 
¡Ay>  en  mortales  despojos 

Aman. 

(¡Oh!  ¡qué  duda...!) 

ASUERO. 

Ester  hermosa, 
¡No  comprendo..! 

Ester. 

A  mí,  y  conmigo 
Mi  pueblo,  golpe  enemigo 
Nos  dará  muerte  afrentosa. 
¡Si  al  menos,  en  muchedumbre 
De  dolores  y  gemidos 
Fuéramos  todos  vendidos 
En  oscura  servidumbre, 
No  fuera  tan  dura  ley 

Y  yo  gimiendo  callara, 
Pues  en  tí  no  redundara 
Esa  crueldad,  oh  gran  Rey! 

Asuero. 

Habla  por  el  Cielo,  Ester, 
¿Quién  á  tu  vida  atentó 
Ni  quién  osado  pensó 
Tanto  crimen  cometer? 
Di  al  punto,  di  me  su  nombre, 
Tu  labio  dígalo  ya, 

Y  aniquilado  será 

En  tormentos  ese  hombre. 
¡Oh!  no  más  tu  lengua  calle: 
Por  tí  el  Reino  abrasaría: 
Quien  á  Asuero  desafia 
Haré  en  pedazos  que  estalle. 


Ester. 

Mi  Señor,  ese  enemigo 

Que  juró  fiero  y  cruel 

La  muerte  de  un  pueblo  fiel, 

Y  á  quien  ante  tí  maldigo, 
Es  el  mismo  á  quien  tu  afán 
Alzó  con  pródiga  mano, 

Y  dio  poder  soberano 

En  tus  pueblos...  es  Aman. 

Asüero. 

¡Oh,  qué  escucho!  ¡tú  el  traidor! 
¡Tú,  atentar  contra  la  vida 
De  Ester,  de  mi  Ester  querida ) 
Que  forma  todo  mi  amor! 
¡Tú  con  pérfida  crueldad 
Abusar  de  mi  poder, 
Cual  si  pudiera  yo  ser 
Juguete  de  tu  maldad! 

Ester. 

Señor,  yo  de  Mardoqueo 
Soy  desdichada  sobrina, 

Y  Aman  juró  su  ruina; 
Somos  de  ese  pueblo  hebreo. 

Aman. 

(¡Oh  rabia!) 

Asuero. 

¡Cómo...!  ¡Qué  dices...! 
Mardoqueo,  ven  acá; 
{Llamándolo  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 
¡Oh  bella  Ester,  cesen  yá 
Tus  gemidos  infelices! 

Mardoqueo. 

Señor.     [Saliendo.) 

Asuero. 

Tu  pueblo  no  tema: 
Feliz  será  desde  hoy: 
Yo,  Mardoqueo,  te  doy 
Toda  celsitud  suprema. 

Y  ese  traidor  fementido 
Que  de  mi  anillo  abusó, 
Que  muera,  lo  quiero  yo, 
De  todos  escarnecido. 

Ester. 

Rey  bondadoso,  Rey  justo, 
Premie  tu  benigno  celo 
El  alto  Dios  desde  el  Cielo 
Dó  tiene  su  trono  augusto. 

Y  en  tanto,  trueque  su  lloro 
En  gozo  mi  pueblo  fiel, 

Y  cante  al  Dios  de  Israel, 
De  gracias  un  almo  coro. 

FIN  DEL  CUADRO. 
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